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ORANDO EN EL ESPÍRITU SANTO 
 

Quiero compartir con ustedes un desarrollo revolucionario que está dándose entre 

nosotros, del cual les invito a formar parte. 
Las Escrituras dicen: "Pero vosotros, amados, edificándoos sobre vuestra santísima 

fe, orando en el Espíritu Santo, conservaos en el amor de Dios, esperando la misericordia 

de nuestro Señor Jesucristo para vida eterna" Judas v.20- 21. 
Estos versículos han cobrado vida siendo claves para edificarnos, para mantenernos 

en el amor de Dios y para recibir la misericordia de nuestro Señor Jesucristo, manteniéndonos 

en la vida eterna ahora y preparándonos para Su venida. ¿Y cuál es la clave? 'Orando en el 

Espíritu Santo'. 
 
La promesa del Padre 

Jesús llamó a la venida del Espíritu Santo “la promesa del 

Padre” en Lucas 24:49, refiriéndose de nuevo a la promesa del Padre en Hechos 1:4. Dijo 

que la promesa del Padre consistía en ser bautizados con el Espíritu Santo (Hechos 1:5); Dijo 

entonces a los discípulos, "Recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu 

Santo” (Hechos 1:8). 
Cuando el Espíritu Santo vino el día de Pentecostés, la Biblia dice "todos fueron 

llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les 

daba que hablasen" Hechos 2:4. La expresión de recibir el poder, de ser bautizado en el 

Espíritu Santo, de recibir la promesa del Padre, sería hablar en otras lenguas. 
La promesa del Padre fue hecha por medio del profeta Joel a toda la humanidad. "Y 

acontecerá después que derramaré mi Espíritu sobre toda carne, tus hijos y tus hijas 

profetizarán, tus ancianos soñarán sueños, tus jóvenes verán visiones, y también sobre mis 

siervos y sobre mis siervas derramaré mi Espíritu en aquellos días" Joel 2:28-29. Esta 

profecía fue citada por Pedro el día de Pentecostés para explicar la venida del Espíritu Santo 

que se habría de manifestarse con poderosas señales y maravillas, incluyendo 'hablar en 

lenguas' (Hechos 2:16-21). 
Dios dijo que derramaría Su Espíritu sobre toda carne - esto significa que todo ser 

humano podría recibirlo. El género no sería ningún problema - hijos e hijas. No hay ninguna 

discriminación por razón de género. No hay discriminación por edad - joven ni viejo. No hay 

discriminación de clase social- empleados o maestros. Todos pueden recibir el Espíritu 

Santo y habrá sueños, visiones y profecías, como resultado de recibir el Espíritu Santo. 
 
El día de Pentecostés 

Los 120 discípulos se encontraban reunidos en el aposento alto esperando que viniese 

el Espíritu Santo. El Espíritu Santo vino con " …Y de repente vino del cielo un estruendo 

como de un viento recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados. Y 

se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada uno de 

ellos" (Hechos 2:2-3). Estas manifestaciones atrajeron una gran multitud en las calles y a 



través de la manifestación de lenguas, en la multitud "oían hablar en su propia lengua 

" (v.6). Oían "las maravillas de Dios" (v.11). 
Pedro habló citando al profeta Joel, mostrando que la promesa del Padre en Joel se 

estaba cumpliendo. Pedro predicó que Jesús "así que, exaltado por la diestra de Dios, y 

habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que 

vosotros veis y oís" (Hechos 2:33). 
Juan Bautista había profetizado que sería Jesús, que bautizaría con el Espíritu Santo 

[véase Mateo 3:11, Marcos 1:8, Lucas 3:16, Juan 1:33]. Jesús sería quien bautizaría con el 

Espíritu Santo. 
Cuando la predicación de Pedro llegó a su punto culminante, y muchos "se 

compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos, 

¿qué haremos?" Hechos 2:37. 
 
La respuesta de Pedro 

"Arrepentíos, y bautícense cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para 

perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo" Hechos 2:38. Venir a Cristo 

comienza con el arrepentimiento y creer en Jesucristo. A continuación, el nuevo creyente 

debe ser bautizado en el nombre, para que esos pecados sean totalmente perdonados y para 

que el nuevo hombre en Cristo emerja (Romanos 6:3-14). Pero no se detiene allí: el 

arrepentimiento, la fe y el bautismo deben conducir a recibir el don del Espíritu Santo. Hay 

algo más que nacer de nuevo, aunque nacer de nuevo es una experiencia espiritual 

definida; Es más que arrepentirse y creer; Es más que ser bautizado en Cristo a través del 

agua. Todo esto tiene que suceder para que la persona pueda recibir el don del Espíritu 

Santo. Dios no sólo nos salva, sino que nos llena de Su Espíritu. Dios quiere que usted reciba 

el don del Espíritu Santo 
 
¿Puedes ser lleno del Espíritu Santo y no hablar en lenguas? 

Hablar en lenguas es una evidencia claramente bíblica de haber recibido el don del 

Espíritu Santo; También se refiere a ser lleno del Espíritu Santo, y también se conoce como 

un bautismo. [Véase Hechos 2:4, Hechos 10:46, Hechos 19: 6]. También hay casos claros 

donde la gente era llena del Espíritu Santo y la evidencia era la manifestación de la 

profecía. En Lucas 1:41 Elizabeth, la madre de Juan el Bautista, fue llena del Espíritu Santo, 

cuando oyó el saludo de María. Como resultado, ella habló proféticamente (Lucas 1:42-45). 

El padre de Juan el Bautista, Zacarías, fue “lleno del Espíritu Santo, y 

profetizó” (Lucas 1 67). Leer la profecía impresionante que dio en Lucas 1:68-79. 

Los doce discípulos a quienes Pablo se encontró en Éfeso "fueron bautizados en el 

nombre del Señor Jesús Y cuando Pablo les impuso las manos sobre ellos, el Espíritu 

Santo vino sobre ellos, y hablaban en lenguas, y profetizaban" (Hechos 19:5-6). Es poco 

probable que cada uno de los doce hombres hablara en lenguas y profetizara en esa ocasión, 

pero pudo ser posible. Lo que queda claro es que algunos de ellos profetizaron cuando fueron 

llenos del Espíritu Santo. 
 
Los nuevos creyentes en Samaria 

Cuando Pedro y Juan "imponían las manos, recibían el Espíritu Santo" hubo una 

manifestación de poder. Estos fueron los nuevos creyentes que habían sido 

bautizados (Hechos 8:12). Simón el mago quería que el poder (Hechos 8:19). 



En resumen, podemos decir que cuando un creyente recibe el don del Espíritu Santo, 

o es lleno del Espíritu Santo, hay una liberación y manifestación del poder como lo dijo 

Jesús (Hechos 1:8). En varias ocasiones la manifestación fue que los nuevos creyentes 

hablaban en lenguas. 
 
No ignoren los dones espirituales 

En 1 Corintios 12: 1 Pablo dice que no quiere que seamos ignorantes de los dones 

espirituales. En el versículo 4 dice, "hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu". Se 

instruye que "la manifestación del Espíritu se da a cada uno para el beneficio de 

todos" (v.7). Luego Pablo enumera nueve dones del Espíritu (v.8-10). Uno de estos dones es 

el de lenguas, y otro es el de interpretación de lenguas. Este don se manifiesta cuando 

alguien trae un mensaje en lenguas a una reunión y ese mensaje necesita ser 

interpretado. Este don no es exactamente igual al don de lenguas que todo creyente puede 

recibir. 
Dios nombra dones del Espíritu como ministerios en el cuerpo, tales como los 

milagros, los que sanan, lenguas e interpretación. De esto se hace referencia en 1 

Corintios 12:28. 
La clave es la libertad al Espíritu Santo 
Y tener la expectativa de que Dios se manifieste a través de los dones 

 
Desde principios del siglo XX, Dios ha estado restaurando el bautismo del Espíritu 

Santo con la restauración de la manifestación de hablar en lenguas. A través del movimiento 

carismático de los años 1960 a 1980, el bautismo del Espíritu Santo fue predicado y 

experimentado por los creyentes de todo el mundo. Este bautismo fue liberado mediante la 

imposición de manos. 
 
Orar en el Espíritu 

En 1 Corintios 14 Pablo nos está enseñando mucho más sobre los dones espirituales 

y, especialmente, el de lenguas y la profecía. No es mi intención repetir esa enseñanza, sino 

relievar la práctica de hablar en lenguas. En el contexto de perseguir el amor debemos ser 

diligentes en el hecho de desear y ministrar los dones espirituales, incluyendo el hablar en 

lenguas. 
 
Hablar misterios a Dios 

En el versículo 2 Pablo dice: "Porque el que habla en lenguas no habla a los 

hombres sino a Dios, pues nadie le entiende, Aunque por el espíritu habla misterios" Esta 

es una declaración increíble: cuando hablo en una lengua que Dios ha liberado sobre mí y me 

dado a conocer, estoy hablando directamente a Dios, y estoy misterios que sólo Dios 

conoce. 
 
Edificándose a sí mismo 

Pablo luego dice: "El que habla en una lengua extraña, a si mismo se 

edifica" (v.4a). Una vez más, esta es una declaración asombrosa: Dios nos ha dado a cada 

uno de nosotros un instrumento por medio del cual podemos edificarnos en nuestra vida 

espiritual; Mediante el cual podemos orar directamente a Dios en una lengua espiritual que Él 

nos ha dado por el Espíritu Santo quien nos llena. Sólo Dios entiende esta oración, y 

mediante el hecho de orar a Dios de esta manera, estamos siendo fortalecidos. 
 



 
 
Deseo que todos hablasen en lenguas 

Orar en lenguas nos une directamente con Dios en el espíritu. Orar en lenguas sólo es 

posible puesto que el Espíritu Santo ha liberado ese don en nosotros. Pablo dijo: "Quisiera 

que todos vosotros hablaseis en lenguas" (1 Corintios 14: 5a). Podemos asumir debido a 

esta declaración, que no todo el mundo en Corinto hablaba en lenguas. Y esa es la misma 

situación hoy en día - no todos hablan en lenguas, pero la realidad según las Escrituras es que 

todos debemos procurar los dones espirituales; y Jesús dijo que uno de las señales del 

creyente sería hablar en otras lenguas (Marcos 16:17). No hay evidencia bíblica de que 

alguien esté excluido de recibir este don y de hablar con una lengua. Por lo tanto, desee 

fervientemente el poder hablar en lenguas. Y si usted habla en lenguas, asegúrese de usar 

este don. Es un medio vital de la edificación de usted mismo. 
 
Isaías profetizó lenguas 
Pablo cita de Isaías 28:11-12, en 1 Corintios 14:21, lo que confirma que Dios estaba 

hablando acerca de las lenguas cuando dijo: "Porque en lengua de tartamudos, y en extraña 

lengua hablará a este pueblo, a los cuales él dijo 'Este Es el reposo dad reposo al cansado; 

y" Este es el reposo ", mas no quisieron oír". Orar en lenguas te lleva al reposo de Dios y a 

Su restauración. ¡Quién no quisiera hablar en lenguas! 
 
¿Cómo responde Dios hablando en lenguas? 

• Dará la revelación 

• Dios nos va a hablar y nos va a responder  

• Usted se sentirá más feliz, es decir, edificado 
• Será renovado y descansado 

• Va a ver las cosas desde una perspectiva diferente 
 
¿Para qué es el don? 

• Es una prueba de ser creyente, Marcos 16:17. Por lo tanto cualquier creyente puede 

esperar este don 
• Es una de las maneras en que Dios nos da el poder para la obra del ministerio 

 
La revelación de Judas v.20-21 

"Pero vosotros, amados" - Dios te ama. Cada uno de los hijos de Dios es amado por 

Dios. ¡Incluso te amó antes de nacer de nuevo! 

"edificándoos" - edificante mismo; Haciéndose fuerte; Empoderado 

"en su santísima fe" - la gente suele preguntar "¿cómo puedo crecer en la fe? Judas 

nos da la respuesta: "orando en el Espíritu Santo" - hemos hablado de la oración en 

lenguas: la cual es una forma dada por Dios para edificarnos a nosotros mismos y ahora Judas 

nos dice que orando en el Espíritu Santo nos edificamos en la fe. 
"conservaos en el amor de Dios" - esto es el resultado de la oración en el Espíritu 

Santo, no sólo la edificación de nosotros mismos en la fe, ¡sino también experimentando el 

amor de Dios! 
A medida que nos edificamos nosotros mismos en la fe y experimentamos el amor de 

Dios, entonces debemos estar "esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo". A 

medida que nos edifiquemos en la fe y estemos "arraigados y cimentados en amor"  



(Efesios 3:17b), entonces en cada situación a la que nos enfrentemos, a nivel personal, 

comunitario o nacional, podremos recurrir, y experimentar la misericordia de Nuestro Señor 

Jesucristo que ya ha muerto por nosotros y por el mundo entero. 

"vida eterna" El resultado es que entramos en la vida eterna, la cual Dios quiere que 

nosotros conozcamos y la experimentemos en el aquí y ahora, no sólo una esperanza para un 

futuro eterno con Dios, sino una vida vivida como testigo aquí en la tierra. 
 
¡ÚNETE A LA REVOLUCIÓN! 

SI nos comprometiéremos a "orar en el Espíritu Santo" de una manera disciplinada 

y enfocada cada día, entonces fácilmente notaríamos el cambio. 
 
El resultado de la oración en el Espíritu Santo 

Nos daremos cuenta de que somos: 
1) edificados; 

2) que estamos creciendo en la fe; 

3) que estamos experimentando el amor de Dios de una manera más íntima; 
4) que estamos viendo la misericordia de nuestro Señor Jesucristo en cada situación en la 

que estamos orando, y 
5) que la vida eterna se convierte en una realidad viva. 

 
¿Qué pasa si no hablamos en lenguas? 

Hemos visto antes que Pablo nos enseña que una manera segura y cierta de estar 

edificándonos es orar en lenguas. ¿Qué pasa si no tenemos el don de lenguas? Entonces oren 

en su propio idioma; Orar de acuerdo con la palabra de Dios, meditando en la palabra, 

pronunciando sus oraciones en voz alta en privado. Comience por la oración y la meditación 

de Judas 20 -21. Pregúntele a Dios, '¿qué significa orar en el Espíritu Santo?' 
 
Pregunta, busca, toca la puerta 

En Lucas 11: 9-13: Jesús nos insta a pedir, buscar y llamar. Todos estos verbos en 

griego están en presente continuo; Eso significa preguntar y seguir preguntando. Jesús 

entonces se dice si va lo va a hacer, "Tu Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se 

lo pidan". Nadie puede decir: "No puedo orar en el Espíritu Santo". Jesús dijo: 'Pide el 

Espíritu Santo'; Pablo dijo: 'Desead fervientemente los Dones Espirituales'. 
 
Recibir el Espíritu Santo 

La calificación no es necesariamente hablar en lenguas, sino recibir el Espíritu 

Santo - la manifestación exterior de esto será: 

➢ poder, 
➢ profecía, 

➢ lenguas 
➢ y otros dones pueden manifestarse a través de su vida. 

Seguir adelante y mantenerse buscando a Jesús puesto que Él prometió dar si se le 

pedía. Si lo hace de manera comprometida, incluso comenzando con cinco minutos por día y 

agregando un minuto cada día hasta llegar a treinta minutos, notará un cambio 

inmediatamente. Dios es fiel; Él le responderá. 



Descubrirás lo que significa "edificarte" orando en el Espíritu Santo. Esta bendición 

se desbordará en su vida y todo empezará a cambiar a medida que experimenta,  

"la misericordia de nuestro Señor Jesucristo para vida eterna" (Judas 21b). 

 
Paul Galligan 

 

 


